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EL TRIUNFO DE LOS ALIADOS ES INDISCÜIIBLE

OFENSIVA ALEMANA TARA TERMINAR LA GUERRA.— UN

IM-AN SENCILLO V GRANDIOSO — J>ETALLES 1>E TEA-

ÍRALIDAP. — BE KAISER Y SU ITEE CRONISTA. —

A ORILLAS DEL RIO SAGRADO. — CAUSAS DEL DRA

MÁTICO CAMBIO. — EOS AMERICANOS. — EL MANDO

ÚNICO. — EL, DOMINIO DKE MAR. — FRACASO DE LA

CAMPASA SUBMARINA.— SÍNTOMAS DE AGOTAMIENTO

ALEMÁN. — DIARIO DE UN OFICIAL ALEMÁN. — LA

RUSIA QUEMA EOS DEDOS. — PARA VENCER NO BAS

TA UN GRANDE EJERCITO. — IMPOSIBILIDAD DE UNA

TRANSACCIÓN. — ÚNICO TERMINO POSIBLE DE LA

GUERRA.
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Londrcs, 9 de agosto de 1918.

El Estado Mayor alemán

creía, a comienzos del presente

año, aue pondría término a la

guerra con una victoria, militar

aplastadora «en esta primavera,

o sea, entre los meses de marzo

y julio. Necesitaba con urgencia

esa victoria porque sabía, ya sin

género alguno de duda, que la

(campaña submarina había fra

casado, ,que --los americanos pasa

ban el océano, por decenas y

centenares dé miles, y los alia

dos obtenían en el mundo ente

ro alimentos, materias primas y

facilidades de toda especie.
La prensa alemana había dis

currido siempre sobre esta ba

se: en la primavera haremos

una gran ofensiva que nos lle

vará a París y a los- puertos del

Canal, o sea a la. paz. El Em

perador había prometido al pue

blo, en varios de sus manifiestos

y discursos, con invocaciones al

Dios alemán, que este año, eh

esta primavera, terminarían sus

dolores y miserias. Los panger-

manistas habían obtenido el re

tiro del Ministro de Relaciones

Exteriores, Vojí Kühlmann, por

haberse permitido poner en du

da la eficacia de la próxima vic

toria militar . para poner térmi

no a la guerra -con el dominio

de Alemania sobre la Europa y

el mundo. En marzo mismo, la

Cancillería alemana había para

lizado todas sus gestiones más

o menos veladas de paz diplomá
tica, había retirado, según una

frase feliz, "los tentáculos de

paz" que mantenía' en actividad

en toda Europa.
El plan era sobrio y grandio

so: se introduciría una cuña gi

gantesca entre los ejércitos bri

tánico y francés, haciéndoles

perder contacto y colaboración;
luego sería -aniquilado el prime
ro, en unos cuantos golpes por
el lado de Amiens y de Ipres,
que abrirían la costa del Canal

de la Mancha, cortando las co

municaciones fáciles que hoy
existen entre Gran Bretaña y el

continente; después de eso era

tarea sencilla y gloriosa, tarea

para levantar el prestigio mili

tar del heredero del trono, tan

postrado desde sus aventuras de

Verdun. la de entrar a París,
humillar a la Francia y dictar
la paz .

Ninguno de los detalles de

teatralidad que tanto cultivan

los alemanes, faltó para dar su

carácter solemne a la gran ofen
siva. Ludendorff en persona la

organizaba; Ruperto de Baviera

y el Kronprinz tenían los prime
ros papeles. Un cañón monstruo

bombardeaba París desde una-

prodigiosa distancia, mientras
escuadrillas de aeroplanos llo
vían fuego sobre la ciudad mal
dita y codiciada. El Kaiser, se

guido de su fiel cronista, Von

Rosner, encargado de anotar

sus palabras y gestos, estaba en

el campo de batalla y hacía fra
ses para la historia, que la te

legrafía sin hilos .se encargaba
de distribuir al mundo, atónito
y amedrentado.

La ofensiva comenzó "según
un plan preconcebido", como, di
cen los comunicados alemanes.
Los aliados perdieron terreno y
a comienzos de julio los ejércitos
germánicos estaban de nuevo en

las orillas del río Marne, próxi
mos a su línea .de los primeros
días de setiembre de 1914. La

ejecución se atrasaba un poco,
pero, marchaba en conjunto bas
tante bien. Los aliados mostra
ban más resistencia, que la que
se esperaba, decían los periódi
cos alemanes; pero era cuestión
de semanas rilas o menos, para

dar fin a la empresa. El Kaiser

lloraba sobre la suerte de la po
bre Francia, víctima de la pérfi
da Inglaterra y el fie] Von Ros

ner recogía sus (palabras trému

lo de emoción .

Pero el Mamo es un rio sa

grado y. lleno de 'misterios. No

importa que el que pasa sus

aguas para destruir a la Fran

cia, se llame Atila jete de los

Hunos, o Von Kluc, o Príncipe
Heredero: el .que Itega hasta
ahí perecerá. Por )a tercera

vez en la historia del mundo .]*

civilización de ja Europa r

dental, la civilización latina, se

iba a salvar en las márgenes le

gendarias de ese río, . cuyas ori

llas están sembradas de tumbas,
como una Vía Abpia, el polvo de

cuyos valles, y colinas está todo

hecho de cenizas de héroes.

Ahí inició el Mariscal Foch su

ataque a las huestes alemanas,
con tropas francesas asistidas

por divisiones inglesas, ameri

canas . y aún regimientos italia

nos. En pocos días expulsó al

enemigo del Marrie, lo encerró

en el saliente que había forma

do entre Soissoas y Reims, lo

empujó hacia el río Vesle, y a

estas horas se halla en camino

de arrojarlo al otro lado del

Aisne. Entre tanto, los británi

cos asistidos por franceses, han

iniciado otra ofensiva del lado

de Amiens, han desprendido esta

ciudad del ataque inmediato,
han recuperado terreno y .tienen

delante una perspectiva enorme.

Bl terreno ganado nada signi
fica en esta guerra . El avance

d*> los 'aliados es desde ese pun

to de vista importantísimo, pe

ro lo que vale más que la recon

quista de Chateau-Thierry y de

Soissons. más que las 100 al

deas liberadas de nuevo, más

que los kilómetros despejados,
c- el hecho de que los aliados

han recobrado la iniciativa y,

probablemente, han creado a su

adversario una situación en que

le será imposible volver a te

nerla por completo en sus ma

nos, como la ha tenido por tan

to tiempo .

No es optimismo, sino sentido

estricto de la realidad de las

cosas, decir que así como antes

los aliados estaban sin cesar es

forzándose por saber qué harían

en seguida los alemanes, ahora

s-on los alemanes los que tienen

que limitar su acción a adivinar

cuál será el próximo ataque de

los aliados .

Entre esta situación, y la que

existía hace unas cuantas se

manas, hay tanta diferencia co

mo entre la alta y la baja ma

rea. Para usar una frase atri

buida en Chile a un ingenio

germánico, diríamos que "es la

misma cosa, solamente que todo

lo contrario''.
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simples paradas sangrientas y es

tériles las victorias militares.

PIDA ViNOS Y DETALLES DEL SORTEO

Galíi .& ítiaves Üd. Ser. Comestibles

Guillermo íhlers, San Antonio 430

remando Orrego & Lo. Compañía 1301

Occidente.". "La unidad de man

do, dijo, se ha establecido por

tin y los ejércitos del frente oc

cidental están guiados al uníso

no, por el más grande dé los

soldados que ha producido esta

guerra: el general Foch".

El cambio1 dramático es la

obra de muchos factores, algu
nos dé los cuales representan

nada más que el desarrollo nor

mal de la guerra en conformi

dad a las leyes de la historia

humana y a los principios de la

lógica más elemental, mientras

! otros son resultado de las ense

ñanzas recibidas por los aliados
en el curso de esta lucha titáni
ca.

' Han llegado los americanos .

Hay 1.500,000 de ellos en Fran

cia, de los cuales varios cientos,
de miles en la línea de fuego, y

continúan pasando el Atlántico
a razón de unos .100,000 cada

mes..

■

L03 -alemanes habían acostum

brado, a su pueblo a la idea de

que no vendrían americanos, a

causa de los submarinos. Cuan
do comenzaron a llegar, dijeron
en la prensa y en los comunica
dos, que sólo podrían pasar

unas cuatro o cinco divisiones
mal instruidas . Más tarde afir

maron que aunque enviaran mu

chos hombres, no enviarían sol

dados, gente de guerra, en el

sentido moderno de la palabra.
Los periódicos' alemanes están

llenos de caricaturas, de diatri

bas, de 'burlas, sobre los ameri

canos .

Las tropas de los Estados Uni

dos han tenido una parte impor
tantísima en la ofensiva del
Marne, y hoy declaran los criti

cas alemanes, apoyados, en tes

timonios oficiales, que el furor

guerrero y i a buena instrucción
de los americanos constituyen el

fenómeno más singular e impre
visto de la guerra.

1 Los
-"

los han logrado, por
r'r el mando único. El

"rench, "testigo de

>ción", ha declarado
..a en un discurso, que

las, antes operaciones que

han dado la iniciativa a los alia

dos», y probablemente decidido

e! futuro militar de la guerra,
se d«ben a que hoy "la mano de

un gran jefe está en ©1 timón en

¡1 anos
\

Imente por el señor Ministro de

16 horas (4 P. M.)
lo por bandas militares.

VIADOil FUENTES

$ 2.00 « Niños $ 1.00
& 10 horss de hoy y desde las 9 a 18 todos los días de la semana.
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Pero lo que hoy vemos es re

sultado de causas permanentes,

cuya acción sorda no ha cesado

durante todo el curso de la gue

rra, causas profundas que no

quieren ver los que cierran los

ojos a la luz y que hemos teni

do siempre delante de los ojos

los que hemos creído a través

de todas las vicisitudes, lo que

| ahora .el mundo, entero recono

ce: que esta guerra no puede'

terminar sino por el triunfo ab

soluto de los aliados.

■■— Los aliados dominan el mar.

La campaña submarina les ha

hecho daños, ha disminuido el

tonelaje del mundo, ha creado

dificultades, pero no les ha im

pedido transportar de los más

remotos parajes ya los campos

de batalla, hombres, alimentos,

materias primas, municiones, ar

mas, bagajes.

Activadas, las construcciones

navales en Gran Bretaña, en

Francia, en los Estados Unidos

y en el Japón, las pérdidas que

el tonelaje del mundo sufre c»n

los submarinos, fe reponen con

creces.

La marina de guerra, británi

ca, sumaba en 1914, un total de

2.500,000 toneladas, y hoy tiene

más de 8.000,000 de toneladas,

con una tripulación de un millón

y medio de hombres, sin contar

los novecientos mil hombres ap

tos para ser/icio militar que na-

veg..ñ eií la marina mercante.

Los Estados Unidos entraron a

la guerra con una marina mer

cante de dos millones y medio

da toneladas. Actualmente con

trolan un total de más de siete

millones, y sus construcciones au

mentan en progresión tan verti

ginosa, que tienen la expectativa

fundada dé i que, cuando estén

completos los programas de 1918,

1!) y 20, tendrán una marina

mercante de veinticinco millones

de toneladas.

Los aliados dominan el mar en

forma incontestable. Quien domi

na el mar y puede servirse de

los .recursos del mundo entero y

moverse sobre, la faz del globo,

aunque sea estorbado por los sub

marinos, como lo eran las gran

des marinas de otros tiempos por

los piratas y corsarios, es el úni

co que puede triunfar en una

guerra tan larga como la pre

sente.

El dominio del mar permitió
al Presidente Wilson acudir al

urgente llamado de Gran Breta

ña y Francia, enviando refuerzos

extraordinarios cuando comenza

ba, la gran ofensiva de marzo y

estos refuerzos vinieron princi

palmente en barcos británicos.

El dominio del mar permitió
a Inglaterra despachar más de

300.000 hombres a Francia du

rante la ofensiva, sin interrum

pir, por eso, sus transportes or

dinarios, sus relaciones con los

frentes de Salónica, Palestina y

Mesopotamia; sus nuevos contin

gentes australianos y neo-zelan-

deses' y canadenses; su contacto

con la India y el Japón; su ad

quisición de alimentos y materias

primas en Brasil, Argentina y

Chile; los auxilios de toda es

pecie a sus aliados y aún a neu

trales, que, sin ese concurso y

el de los Estados Unidos, habrían

perecido de hambre.

Jamás la historia del mundo

ha ofrecido un espectáculo más

imponente del esfuerzo del hom

bre sobre los mares que el que
a estas horas da la Oran Bre

taña, dan los aliados. Y es el es

pectáculo decisivo, el tínico que

a la larga decide, el único que
desbarata v anula y reduce a

Hay algo más en la nueva si

tuación: hay la muestra clara de

tque el agotamiento de la Alema

nia, tantas veces anunciado y

que fatalmente tenía que llegar,
comienza ya y se manifiesta en

diversas- formas.

En estos momentos la Alema

nia no puede poner sobre el fren

te occidental, no obstante la de

saparición del frente oriental, ni

una sola división nueva. Po

drá, probablemente, en octu

bre o noviembre agregar a

sus combatientes los müos de

18 años que hayan recibida,
una somera instrucción militar.

Pero esos contingentes no alcan

zan ni por su número ni por

su eficiencia a equilibrar el peso

de las legiones americanas que

ahora comienzan, que serán en

seis meses más, muy cerca de

tres millones de hombres y que

representan la primera flor de la

población de los Estados Unidos.

Todo tiene un límite- aún la

preparación militar germánica
tiene un punto más allá del cual

no puede pasar. Si poseyera la

Alemania el dominio de los ma

res y pudiera sumarlo con su

portentosa máquina militar, tiem

po há que hubiera dominado el

mundo. Aislada en el continente,
las complicaciones económicas,
los problemas de la alimenta

ción, de las materias primas, del

vestido, le crean una situación

crítica que
'

se agrava por minu

tos.

El Estado Mayor británico tie

ne en su poder un diario de un

oficial del 73. o Regimiento de Fu

sileros de la 111.a división ale

mana. Hay en él páginas lasti

mosas sobre la condición física

y moral de los hombres que lle

gaban a la primera línea en ca

lidad de refuerzos, entre abril y

julio del presente año: "Llegan
hombres que no han recibido ins

trucción alguna. A este respecto,
las gentes de atrás están toman

do las cosas alegremente. A ei-

tos viejos hay que enseñarles el

manejo elemental de la ametra-
•

lladora."

El mismo oficial describe , el

efecto terrible del incesante bom

bardeo aéreo de los británicas:

"Estos individuos, dice, vienen y

arrojan cien bombas sobre nues

tro campo todos los días. Cons

ciente de nuestro poder, ni una

sola máquina nuestra los estor

ba. Aun cuando los periódicos ale
manes no acaban nunca de pu

blicar jactancias y baladronada?

cuando hablan del servicio de

aviación; los propios «aviadores

nuestros reconocen que somos

inferiores ai enemigo en número

y en equipo." Y luego describe

en término» amargos la lucha im

posible, los hombres amedrenta

dos, rendidos de fatiga, "mani

quíes'', dice, con los cuales se le

manda resistir a un enemigo im

placable y fuerte.

Después de la alegre comedia

de Brest-Litovsk, en que el co

mando militar deshizo la obra de

la diplomacia y acabó por derri

bar a Kühlmann, el pueblo ale

mán se colgó de la esperanza
de la Ru&ia y sus graneros.

La Rusia es ün laberinto, don

de los alemanes hallaron la en

trada fácil, pero cuya salida' no

se divisa.

Los asesinatos de Mirbach y
de Eichorn, la actividad de los

checo-eslavos, los desembarcos

de ingleses en Arkangel y de ja

poneses y americanos en Vladi-

vostoclc, las rencillas entro turcos

y búlgaros, la efervescencia del

país entero contra los bolshevis-

tas, únicos aliados verdaderos de

la Alemania; todo hace de la Ru

sia un hierro candente que que

ma los dedos, que creyeron co

gerlo y manejarlo. Y el trigo de

la Ukrania no llega.
La situación alimenticia es

grave en todo el mundo. Es en

extremo delicada para los alia

dos y los obliga a esfuerzos enor

mes; pero es problema fatal y
sin remedio para la. Alemania en

cerrada. El que no domina <.l mar

no come. Tal es el destino de

la Europa, tal ha sido en la his

toria de los últimos siglos.
Y el pueblo alemán, desencan

tado, sufriendo el deterioro físi
co y moral que producen los ma

los alimentos y la falta de ves

tido, se pregunta: ¿hasta cuán

do? ¿hasta cuándo?...

* El día que fué despedido de

su puesto por la autocracia mi

litar que encabeza Hindenburg,
por haber dicho en el Reichstag,
con una valentía de estadista que

merecía vivir en* otro país, que'
"la guerra no se puede gahar
por una victoria militar", Yon

Kühlmann salió de la Wilhenis-
trast;o para entrar en la historia
de Europa como uno de los ra

ros hombres de Estado que ha
tenido la Alemania durante el
reinado trágico de Guillermo II.
La idea misma no pudo ser

ahogada por los militares enfu
recidos. Hoy la idea es un hecho

palpable que se abrirá paso en

la conciencia del pueblo alemán. :m
r Hay flechas que penetran aún la >i

• epidermis de un. elefante o de»a

¡ un hipopótamo. i-

¡
El triunfo no es, no puede ser-

simplemente del que gana bata- r

Has. El triunfo es
- del quo ade- o

más de poner millones de hom- >-

bres sobre las armas, domina los 1.

mares y tiene de su parte el con- n

curso moral de la humanidad en- e

tera.

Y así como es cierto que esta1-

guerra no será ganada por el que
-2

sólo ha tenido triunfos militares,
a

porque no dispone de los mares
J<

y porque le es hostil un ochenta"

por ciento de los pío o .os civili-58

zados, así también es cierto que!"
esta guerra no puede terminar1"
por una transacción, por un a.rie-a
glo como el que sovU.m algu-,^
nos pacifistas .y sueñan todavía'"

algunos alemanes.

Yá es tarde para arreglos. La

monstruosidad de la agresión ger- fl
mánica, la magnitud cía los daños „

que ha ocasionado, la extensión
,j

de la guerra a todos los conti-"6
tientes, la importancia y alcanc» ',.
mundiales de los intereses en jue- 0
go, la significación humana, enor
me y pavorosa, de los problemas
económicos y sociales que buscan

solución en esta guerra, todo ha
ce imposible la idea de una tran

sacción.

La guerra sólo puede terminar
de una manera: por el triunfo da

y
los aliados y la desaparición del;{
espíritu miiltariata prusiano que
ha sido su causa eficiente. Mien- _

tras no hayan vencido los alia

dos, mientras la Alemania no ha

ya sido redimida, purificada, li- „

berada de la casta militar qua a

ahora arrastra a su pueblo y dis-
,

pone del Reichstag y despide Mi- j
nistros y somete al mismo Em-

r

perador a su voluntad, la guerra .

, continuará.

Pero todo indica que, por una
.

parte, el concurso americano es- 1
tá dando a los aliados una cre

ciente superioridad que la Alema

nia no puede equilibrar, y por
otra, los Imperios centrales co-

'

mienzan a sentir que las pala-
bras de Kühlmann en el Reichs-

'

tag, mal que les pese a. los mi-
'

litares, eran la expresión de una''

verdad que ya gravita con fatí-
'

dica fuerza sobre la. conciencia
do esos pueblos,

C. SILVA VILDÓSOLA,

(jomo pocas veces, el mensaj»
que convoca al Congreso a sesio

nes extraordinarias contendrá lar-;

ga lista de asuntos en que pue-.J
dan ocuparse los legisladores.

Se ha si-do en este caso bas

tante minuciosos. 'De primera, da

segunda, y hasta de tercera im-r-,

portancia hay negocios Incluidos.
'

Empero, se >ha olvidado, tal- 1
vez, ei de mayor significación de1

todos ellos : el referente a la en- 1

señanza primaria obligatoria, pen- ¡

diente de los acuerdos del Se-'
nado.

¿Por qué?
¿Ha nanido propósito ""delübew

rado de excluirla? ¿Hay raer»

omisión involuntaria?
El país necesita saberlo. Lo:

que le atañe tan de cerca, lo qu«
le afecta en forma tan honda, lo¡
que hará modificar favorablemen
te las desgraciadas circunstan
cias en que se iswrnia hoy el 60 por.
ciento de nuestros conciudada
nos que pretenden derecho al Go-Í
bierno de la República, no pu«~i
de quedar así no más. sujeto a.<

una preterición o a deliberada
exclusión que nada justifica.
El Ministerio actual es polRH

co, netamente político. En esto-,
reside principalmente la causa da'
su éxito y la explicación de *u i

existencia. El problema de í».

educación popular, por extrtáa

concepción de un partido, ha si
do entre nosotros un problema
político, siendo que debió ser

siempre un problema nacional.-i
Pero el hecho es ese. Luego, »*
se comprende cómo so ha deja
do en el cuartel, la más gloriosa
de las enseñas, la más querida^
la que juntará a las. huestes aU
rededor de un principio.
Es menester que el Gabtnet*

actual recapacite acerca de au
deber que le está trazado «a Jai
materia y haciendo de la ense-i
fianza primaria obligatoria la,
cuestión fundamental del nioiaan-
to histórico presente, resuelva,
según su entender, este probfc-
ma.

La gran causa no puede qne-,
dar relegada ni pospuesta.
Es menester obrar.
La senda está trazada, por laa

convicciones liberales de loa se-r

ñores .Ministros, y no hay excu-i
sas que la borren.

¡CALVOS!
"«.ATJii.'M*', rspnvjartor y rosen*,*

rador <-.:l cabello, .tfvita la calvioíe-J
cur^ i* caspa, Mantiene el ca.btXlS

i fiiertf. .resinfecta el cuero etbaMu-v
ju<>. JUrr.; salir pslí.. J>e perfume arte„¡

Dwiibc Ota. Botlo*». i

Protección itua úe Empleados Públicos

de Chile
Cítase a Junta General de socios para el domingo 37

de octubre, a las 14 horas en el local de costumbre, Mo

rando 450.v

W.\ SHING-TOX LASTARRIA,

Presidente.
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